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La .hweníud Litcrariii 

PAMQSB 
Ya'tjiift no liemos poili lo coronar á 

iHU'.sIros (generales (Jim vuelven repá-
liiitilos, Corouoinos-á luioslros graodés 
J » o e l ; i S . 

La costíclia de laiirei lie eslus últimos 
aTiDs csiá inlacla. ,, ,̂  „._ • 

La guardáhamos ¡)ar», tpjer. coronai 
con iiue orí«r las frentes (íe los viotoriíj-
8()S, y, ilesgraciülnmeme, no lia habido 
h i i í i i r . 

Eü cainhio, nos Imn fnUado siempre
vivas para deposilar en las tunabas da 
los i|u>í murieron como buenos luchan 
do en Cnha y ea^Fiiipinas por so patria. 

Antes (jofi SP se(iuen los laureles r6-
cog-idiis en el cai]][M), precisa buscarles 
ein[)leo. 

Seria muy triste guardar toda la cose
cha pura estofado. 

Ahi cstií Campoamor, el veterano 
poeta, el amor ile laa «Doloras» y de los 
oPiícin'is». el cantor de la mujer bonila, 
de i:i niüjír elegaiUa, de la mnj-r aman
te y <te la mujer liDuesta. nlií está espe 
ran lo (¡ue sobre «us nevados cabello» 
descanse el laur<'l de Apolo, si«mpr« 
veide y fresco siempre. Coronéoiosle. 
p Cito (pie de ello se trata y toda v^z 
(¡ii-í es justo. 

Quizá la ocasión no es la mas oportu 
na. No faltará quien crea que no eatá 
Kspañ» para pensaren laurel's después 
de .«US desastres. Habrá quien entieuiia 
qie mas estamos para vestir crespones 
que pura fi 'stas do coronación; pero es-
las son apreciacione» de los pHsimislas. 
drtlos que aua lloran las desgracias na-
cioiíalas. de los (jue creen que no debe
mos pensar en otra cosa que en pmid
earnos y en regenerarnos. 

Puesto que tenemos frescos laurelet, 
apliqnómosios, dejando á un lado ran
cias preocupaoioneB ¿No hay generales 
que loa merezcan? l'ne» démoslo» á 
los poetas que los hayan cooqui»t,ido. 
Doña límilia Pardo Bazau, don Kinjlío 
Castelar y D. Francisco Romero Roble
do patrocinan y defienden con enlusias-
mo la idea, ¿por qué no senundarleg? 

Cada pueblo ostenta lo (|iie tiene y se 

enorgullece con lo que posee, Moslro-
mos nosolios nu.eslros.ihQuibres. 
, ¿No, hay estadistas, no hay {{ojiérales, 
no hay hacen ti; («s que coronar y temi
mos en cambio iin luî 'La «credur á lo8 
lámeles? Pues dopositómoslos sobro su 
fíenle. 

Asi como asi este aclo nos relrnt» 
fielmente. Somos un pueblo de sofiado-
res y <le> poetas. 

No sólo de pan vive el hombre. 
Ni lodos los pu'vblnsestán llamados á 

marchar arrastradofi JIQÍ; la corriente. 
Dejemos á la balbara nación nortea

mericana que corono al general Snuip-
son. 

f ciñamos nosotros la frente da Caní 
poamor, ' 

Ellos,ílos infliges yanquis, se entu
siasmarán con el estampido de los caño-
nes. , . . . ' 

Niosotroí' ihi e'xt«siiEireirteis;*con l.i 
dulce cadenciadla lastDolorasadis nues
tro gran poeta.., 

Y ¡Dios sobre todo! 

IDESGMOIlilM 
En una noche borrascosa y fria, 

á, mí. casa volvía, 
rendido de fatiga á descansar; 
y al acercarme k la entornada puerta, 
pisé una pobre desmayada, yerta, 
qu« & la roída presión quiso gritar. 

A medias solo consegtiirlo pudo, 
y un ténuo grito agudo 

que apenas pude oir, solo emitió; 
y una luz eucsiidida, visu cara 
más blanca que la víctima del ara 
que al Dio3.de la inocencia se ofreeió. 

Mé,B pura que ana estrella la miyadó 
por el hambre avivada, 

prestaba ¿la mujer bello ideal... 
y extendiendo una roano, do improvisa 
oon apagada voz pidió permiso 
para pasar la noche en el portal. 

Un díale atacó una calentura, 
y por ponerse en cura, 

tuvo que retirarse del taller... 
Cuando volvió repuesta, ya ocupada 
por otra como ella desdichada 
enaontró su trabajo y su quehacer. 

Desde la iuíansta bora da aquel día 
mendigando vivia,: 

si es que vive quien muere sin cesar. 
Y á su relato que tristuza daba, 
couinovido la di cuanto llevaba., 
y me daba las gracias su llorar. 

Lloraba, si: sus Ingrimas brotando 
las mogillas cruzando 

llegaban hasta al peebo destilar... 
¡Nadie comparte la ansiedad que siente! 
sus lagrimas rodaban cual la fuente, 
que ignorada de todos corre al mar.. 

Bre^e tiempo pasó. La vi eri un coche 
su lujo era un derroche, 

bajó los ojos al llegarme á ver, 
Sonrojóse la frente, ya culpada, 
recordando la nocbe desdichada 
que en el portal la pudo socorrer. 

Ün alma débil de desastres llena, 
cuya vida cond'ena 

al desamparo, sociedad fatal, 
no es estraño que en loco desvario, 
rodando de estravio su esiravio 
«6 precipite en su despecho al mal. 

JOAQUÍN NAVARRO 8AAVEDRA 
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I 

Como todo Miuiitro nuavo, D. Ma
nual quilo aventkjar «n celo, eu pr«-
oaucionai y raformas, á todo* aui aa> 
IsQOBorei. 

Dócil A loi coniejoa de la prania, 
atandia toílaa las RÚ|)üca«, admitía to
das las advertencias y periteifuU todo; 
loa malaa candeataa da la pública go
bernación. 

Por entonasB dieron loi parió licoi en 
decir que l«i proporcionaa del paupa^ 
filmo y la indiganoia «ran talai, qua 
an algunea provincias amenazaban ser 
un «ario peligro para al orden. 

El Miniítro de la Oobarnaoion ga 
alarmó al cabo y dirig-ió una circular á 
loaGobernadorea de las provincias m&i 
oaaligadas por la misaría, euaargándo-
l«s de rsdaotar una Memoria donde ga 
daclarasen el origren d«l pauperismo y 
loa medios mis idóneos para remediarlo. 

Kl Gobernador de A..., pariente de 
otro de loi Mioiitros, que ««taba muy 
ocupado con el ;w«50, es decir, con la 
perascuclAn del juego, dio ••rpatazo á 

la ("omuiiicdciiin, no cn'yéii'lola ur-
ff'iiite. 

Pocas seinHoan deapUKá'icitibla UQ 
recor>latorio del Mitii-tró. 

Rl apuro era aoiii). ¿Undaclar una 
.MemorJH é ? ¡líl. quB aallft'(l*l jiOeblo y 
dijo las alpaig-ntns y lá zatnarra para 
atentarse cu loa excanos dul ('.ou|{'raso! 
¡Kl, que á poco fiié noiiibradó Giob«M)a-
dor, y no ein abogado', nf piuiodintaj ül 
poftia! ¿Ysobre el pauperiímíi? 

Pero, 'les| U'JS de loiio, ¿iiarn qué eg-
taba f] SfCrñlario doT ¿'•obliirn«»7 

El digno Gül)ernador ^(y•.ó el timbre 
dé Su despai-h'i (que •>ra «I úrJiío tim
bre que podi'i oiteiitar «I »lto funeiO'' 
navio), y .lijo al p>oit«rot *QiiB Víllga el 
señor Secretario.» 

Y vino el .Sacretnriii. 
weSéfinr Fulano—dijo el Goberna

dor—va iiBlfd k liHCíiníie un traliisjo di-
fí:il<:on tudá'ti'rgHuci*. Se trata de UDK 
Memoria sobre el paiipnriiino'en e«ta 
provincia, qiia oncaVif» el sî ñor Minig-
tfo, y yo no teogro tiempo d*t haoar. 
Nudía tnrjor que iiattxt, con ni talento 
que tÍBue, puede sntisfiicer los deseos 
de la auperiorídad. Eimérebe usted ea 
el trabajo y dadfqunaa iinoa dias Á SU 
estudio, porque habré de firmarlo yo.» 

—Está bien; en ocho dias quedará 
ugted ¿omplacido. ¿Manda usted algo 
mil? 

—No, nada. 
Al lalir del despacho, dijo; pata gf, 

ni Secretario; «¡ÍU demonio del hombre! 
¡Pues no me carga mala plepa! ¡Póo-
g-aia usted ahora á tomar datoa y escri
bir, y escribir? ¡Vaya, qua yo DO lo 
bago! Se lo daré á Üíiningucz, ofi.;UI 
d e 1 . ' » • ' • •' 

Y dicho y hecho. líLidigno Sacratario 
toca el timbre, y dice .»li.i<ort«ro, qua 
acude á gu llamada: . ¿ í s ' Í 

—iQue venga el sefior Domjnguezl 
T vino el aafíor Domingitoi. 
—Amigo Domínguez, me vrt ugted á 

sacar de un apuro. 
—¿Quéeg ello?. 
—ICi ««ñor Gobernador me ha encar

gado que hnga una Mainoria lobre el 
ftauperismo, y yo| fianoainente^ no e«-
toy para escrituras ahora. Hágala usted 
que tiene facundia y pued» iiivaiitar lo 
que quiera, y pagará por mía. No ven
ga usted en unoa diag á la oficina, y 
me hace usted eia favor. Iloy por ti, 
tnafiana por mí. 

—No os grato el encargo; pero por 


